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L 80? ANIVERSARIO.- En la CAR-
TA PASTORAL COLECTIVA DEL
EPISCOPADO VENEZOLANO CON

MOTIVO DEL 804 ANIVERSARIO DE SU
SANTIDAD, quedan suficientemente indi-
cadas las razones de nuestra filial devoción
al Sucesor de Pedro.

Con renuencia se ha plegado el Papa al
Homenaje que sus hijos quieren ofrendarle
y por fin ha accedido por recaer el honor
más sobre la Institución del Papado que
sobre la Persona que en la hora actual ocu-
pa la Cátedra de Roma. Con todo ha ma-
nifestado un humilde deseo; que no se ha-
gan en su honor grandes homenajes exter-
nos y ruidosos. Prefiere, por el contrario,
el obsequio de la oración íntima de sus hi-
jos que rezan y se sacrifican por la Iglesia;
el homenaje de la entrega generosa de todos
los buenos que trabajan por los intereses
de las almas y de la sociedad, para la crea-
ción en el mundo de ese orden nuevo, que
el mismo Pontífice ha trazado en sus men-
sajes a los hombres y a los pueblos.

Monseñor Montini, actual Arzobispo de
Milán e íntimo colaborador del Papa, ha
lanzado una Pastoral a sus fieles en que
claramente delinea los actos principales que
deben caracterizar este homenaje filial:

14 ) ORACION que sea acción de gra-
cias, por el beneficio de habernos dado al
Papa Pío XII y súplica, para que Dios lo
conserve y santifique.

2°) MEMO'RIA divulgando oportuna-
mente las maravillosas enseñanzas del Papa.

3°) OBRAS que sean manifestación de
nuestra viva caridad y sensible sentido
social.

Pero no podemos dejar de transcribir al-
gunos párrafos de la magnífica pastoral:
"El aniversario que señala el gran acon-
tecimiento de la vigorosa longevidad del
Pontífice ha de marcar también en la Igle-
sia una fecha nueva de renaciente juventud.
Nuestra celebración ha de caracterizarse,
no por las fiestas exteriores y vanas, ni
por la pomposa retórica augural, sino que
ha de llevar en sí la viveza de los corazones

ardientes y orantes. Si damos a la celebra-
ción este carácter de cordialidad sincera,
quién sabe si tendremos la dicha de asociar
a ella un mayor número de hombres ho-
nestos, de corazones ansiosos y sufrientes,
de pobres necesitados de consuelo espiritual,
de trabajadores insatisfechos de su propia
y afanosa fatiga, de personas de alto y me-
ditabundo sentir, de autoridades conscien-
tes de lo que el Papa representa, de lo que
es la Iglesia Católica. Así nuestra sencilla
fiesta será ciertamente más agradable al
ánimo apostólico, grande y humilde del
Sumo Pontífice: cuanto más numerosa sea
la multitud de hijos recogidos en reverente
adhesión, tanto mayor será el gozo que
inundará el corazón del Padre Santo".

He ahí un magnífico programa para el
fausto Aniversario.

Y

A ES HORA!!!.- Y tanto! pero du-
damos que llegue la hora. Porque
el hombre precisamente la retarda

y la retarda intencionadamente por estar
empeñado en que no llegue. Tal vez de
machacona se tildará a S I C, por in-
sistir sobre el tema INFANCIA. Pero, por

• su amplitud y gravedad y por sus proyec-
ciones en el futuro, debe ser obsesionante
tema del día.

Durante la primera quincena de Enero,
con motivo del XV aniversario de la fun-
dación de la Escuela de Servicio Social, tu-
viéronse unas Conferencias sobre proble-
mas familiares. Del discurso de la Señora
Albertina de Luchessi queremos presentar
varios datos que, ella a su vez, extrajo de
la División de Estadística del Consejo Ve-
nezolano del Niño.
Conflictos de patria potestad 1.261
Maltrato material y moral de menores 1.012
Reclamos de bienes de menores 384
Reconocimiento de menores 64
Legitimación de menores 38
Reclamo de menores 2.801
Violación de menores 261
Menores con trastornos de conducta 2.915
Corrupción de menores 206
Seducción de menores 1.714
Desaveniencias familiares 441
Abandono de menores por el padre 8.871
Abandono de menores por la madre 534
Abandono por ambos 493
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Horfandad 207
Menores en peligro moral 518
Enfermedad de los padres 475
Desempleo de los padres 61
Insuficiencia de recursos 2.462
Madres que trabajan 1.310

Hay renglones que sólo con mirarlos cau-
san espanto. Porque ahí tenemos la cose-
cha de un año (1954) en el desastre infan-
til; pero sólo la controlada por el C. V. del
Niño, que no puede abarcar, ni mucho me-
nos, todos los casos infantiles. No reflejan,
por tanto, esas cifras la realidad; están por
debajo de ella. Es grave nuestra enferme-
dad y reclama urgente intervención y enér-
gica cirugía. Se repiten los casos en que,
por abandono de hogar, madre e hijos están
pasando situaciones críticas. Las Conferen-
cias de San Vicente pueden aportar datos
concretos, pues no hay semana en que no
llame a su puerta alguna madre en deses-
perada situación. Cargada de hijos, sin re-
cursos, imposibilitada para poder salir a
trabajar, urgida por acreedores, amenaza-
da, añade a las estrecheces materiales, la
angustia de su corazón maternal, por la
suerte de sus hijos, con frecuencia ham-
brientos y enfermos, sin pan ni medicinas.
Y entretanto el padre y esposo pasea des-
preocupado y alegre, quién sabe si en or-
gías, a costa de su moribunda familia. Y lo
extraño es que estos casos caen sobre el
C. V. del Niño o Institutos Benéficos, pre-
miando así con ajenas preocupaciones la
despreocupación e inmoralidad del padre.

No es, pues, nada extraño que cuantos
conocen el problema vean con simpatía los
esfuerzos que se hacen, pero lamenten sin-
ceramente los medios que se escogen por
su escasa eficacia. La lucha de estos años
con sus resultados prácticos pone en evi-
dencia la exigüidad de lo conseguido. No
se aplica el remedio a la raíz. Todos, sin
embargo, lo conocemos; todos lo repetimos.
Pero no se quiere imponer.

La Sra. de Luchessi, recogiendo lo que
flota en el ambiente, lo expresó con me-
ridiana claridad: "YA ES HORA DE QUE
EL ABANDONO DEL HOGAR SEA CON-
SIDERADO COMO UN DELITO Y CAS-
TIGADO COMO TAL".

B

LANCOS Y NEGROS.- Un negro
prominente de los Estados Unidos
escribió hace poco al Papa, dicién-

dole que, ante la resuelta actitud de los ca-
tólicos en el problema de la discriminación,
creía en los discursos del Pontífice y en la
ley de la caridad de la Iglesia Católica. Era
la voz de la gratitud y el reconocimiento de
un hecho histórico trascendental. Pero es
difícil desarraigar situaciones aceptadas por
siglos y reforzadas por leyes e instituciones.

Es lo cierto que algunos católicos del Sur
no se avenían a las disposiciones de sus
Jerarcas. Revistió gravedad el caso de
Erath, población de LOUSIANA en su ma-
yoría católica, pero rebelde a la unión con
los Negros. Las cosas fueron más allá; pues
tres mujeres maltrataron e hirieron a una
catequista que enseñaba el Catecismo con-
forme a las normas recibidas del Párroco.
Ante actitud tan rebelde, el Obispo Jean-
mard, mandó que en todas las Misas del
Domingo se leyera el Decreto de Excomu-
nión, sin nombrar personas, contra aquellos
que maltrataron a la Catequista y por el
escándalo causado a la Iglesia y Comunidad
"se les negaban los Sacramentos, la parti-
cipación en la Liturgia de la Iglesia y la
sepultura eclesiástica".

Afortunadamente pronto siguió el reco-
nocimiento de la falta con la debida repara-
ción y ante el arrepentimiento el Obispo le-
vantó la Excomunión y comenzaron las
clases de blancos y negros con regularidad.

Es admirable la energía y decisión de la
Jerarquía Católica en materia tan delicada.
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